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n el principio creó Dios el
cielo y la tierra. La tierra
era caos y confusión por
encima del abismo. Y dijo

Dios: «Haya luz», y hubo luz. Y vio
Dios que la luz era buena. Estos pri-
meros versículos del Génesis son sólo
una pequeña muestra de la fascina-
ción que el ser humano siempre ha
sentido y siente por la luz, hasta tal
punto que recalcan que la luz surgió
por «mandato divino» para poner or-
den donde antes había «caos y confu-
sión». Fenómenos luminosos como el
arco iris, la aurora boreal, el parhelio,
el fatamorgana o simplemente las sa-
lidas y puestas del Sol nos siguen ma-
ravillando como ya sucediera a nues-
tros antepasados. Lo cierto es que la
luz afecta a cada día de nuestras vidas.
Es evidente que la luz emitida por el
Sol juega un papel fundamental en el
desarrollo de la vida en la Tierra y es la
principal fuente de energía de nuestro
planeta. Ante la pregunta «¿qué reci-
bimos del Sol?», inmediatamente con-
testaríamos «luz y calor» e incluso al-
gunos añadirían «rayos ultravioleta»,
de los que por suerte para nuestra sa-
lud la atmósfera terrestre nos protege
en mayor o menor medida. Sin em-
bargo, realmente no se trata de tres
cosas distintas, sino que es sólo una:
energía en forma de ondas electro-
magnéticas con longitudes de onda
correspondientes a las radiacio-
nes visible, infrarroja y ultravio-
leta, que producen en nuestros
cuerpos efectos y sensaciones
diferentes.

El  de diciembre de 
la Asamblea General de las
Naciones Unidas proclamó
 como «Año Internacio-
nal de la Luz y de las Tecno-
logías basadas en la Luz» para
poner de manifiesto el papel
fundamental que desempeñan
la luz y sus tecnologías en todas
las actividades humanas. La luz se
encuentra en el origen de la vida, ha
inspirado la belleza, a pintores, poe-
tas, arquitectos,… y es esencial en fo-
tografía, cine, teatro o televisión,
pues no cabe duda que afecta a la
respuesta emocional de la audien-
cia. Basta mirar a nuestro alrededor
para comprobar que las numerosas
aplicaciones de la luz han revolucio-
nado la sociedad a través de la cien-
cia, la ingeniería, la arquitectura, la
medicina, las comunicaciones, la
cultura, el arte y el ocio. 

Las industrias relacionadas con la
luz son auténticos motores económi-
cos y desde la invención del láser, uno
de los más importantes y versátiles
instrumentos científicos, la Óptica y la
Fotónica satisfacen cada vez más ne-
cesidades de la Humanidad en múlti-
ples vertientes. Dan acceso a la infor-
mación, facilitan las comunicaciones,
ayudan a preservar el patrimonio cul-
tural, promueven el desarrollo soste-
nible y aumentan la salud y el bienes-
tar sociales. Las tecnologías basadas
en la luz también aportan nuevas so-
luciones a los problemas mundiales
en campos como la energía, la educa-
ción, la agricultu-
ra, el medioam-
biente y la sani-
dad. Sin embargo,
la luz a veces no
sólo es importante
por su presencia,
sino también por
su ausencia. La contaminación lumí-
nica se ha convertido en un auténtico
problema de los países más desarro-
llados que no sólo afecta a las obser-
vaciones astronómicas –ya no pode-
mos ver la Vía Láctea al mirar al cielo
por la noche–, sino también a pájaros,
insectos, tortugas marinas y a otras
criaturas nocturnas, además de supo-
ner un auténtico despilfarro de ener-
gía. Es indudable que el estudio de la
luz y sus tecnologías se ha convertido
en una disciplina transversal clave de
la ciencia y la tecnología del siglo XXI,
por lo que resulta esencial que sea-
mos plenamente conscientes de la
importancia del estudio científico de
la luz y la aplicación de las tecnologí-
as basadas en la luz para el desarrollo
sostenible

mundial. Esto requiere inversiones
públicas y privadas que permitan des-
arrollar proyectos de investigación en
los distintos ámbitos relacionados
con la luz y sus tecnologías. Al igual
que a veces se ha denominado al siglo
XX como el «siglo de la electrónica»,
quizás el siglo XXI sea el «siglo de la
luz», fundamentalmente gracias a los
avances en Óptica y Fotónica acaeci-
dos en los últimos cincuenta años.

Pero, ¿por qué ? La respuesta
es que este año se conmemoran una
serie de hitos fundamentales en la
historia de la ciencia de la luz. Hace
mil años, en , Alhazen publicó

su Libro de la Óp-
tica. Hace dos-
cientos años, en
, Fresnel
elaboró la teoría
ondulatoria de la
luz y en 
Maxwell la teoría

electromagnética de la luz con lo que
consiguió unificar luz, electricidad y
magnetismo. Einstein explicó el
efecto fotoeléctrico mediante cuan-
tos de luz en  y hace un siglo, en
el año , introdujo la luz en la
cosmología a través de su Teoría de
la Relatividad General, lo que confir-
mó el papel fundamental de la luz en
el espacio y en el tiempo. Por último,
hace  años, Penzias y Wilson des-
cubrieron la radiación cósmica de
fondo de microondas, ese eco del
origen del Universo considerado una
de las pruebas del Big Bang, y tam-
bién son de  los logros alcanza-
dos por Kao en la transmisión de luz
por fibras ópticas, fundamento de las
actuales y hoy omnipresentes comu-
nicaciones ópticas. Añadamos que
Einstein, Penzias, Wilson y Kao fue-
ron galardonados con el Premio No-
bel de Física precisamente por estos
trabajos relacionados con la luz. 

La conmemoración de esos hitos
constituye una oportunidad única
para poder desarrollar activida-
des educativas y divulgativas con
las que concienciar a la socie-
dad de la importancia de la luz
y sus tecnologías. La Universi-
dad de Alicante también se ha
adherido a la celebración del
Año Internacional de la Luz,
como así lo aprobó su Consejo de
Gobierno el pasado  de enero.

Además, nuestra Universidad ha
organizado en colaboración con
otras instituciones y sociedades cien-
tíficas una serie de actividades a lo
largo de todo el año que incluyen
conferencias y exposiciones en el
campus y en varias de sus sedes.

Albert Einstein señaló en  que
durante el resto de su vida reflexio-
naría sobre lo que es la luz. En este
año  millones de personas en
todo el mundo reflexionarán tam-
bién sobre lo maravillosa que es la
luz y sobre las múltiples maneras en
que ésta y sus tecnologías pueden
mejorar nuestras vidas.

E

AÑO INTERNACIONAL DE LA LUZ

ería conveniente ajustar
las definiciones de algu-
nas palabras que pueden
dar lugar a confusiones.

La definición de comisario, cuando
se refiere a temas artísticos es una de
ellas. No es solamente cierta gradua-
ción policial, sino una determinante
del amplio mundo de la cultura. Y en
especial de la puesta en escena de la
misma. 

Puede quizá derivarse del voca-
blo inglés «curator», algo así como
los antiguos «veedores» hispanos,
que más que incidir en temas pic-
tóricos o escultóricos en sí, procu-
raba distinguir lo que el gusto de
cada época significaba lo más acer-
tado si era una novedad, y también
lo más ajustado a lo que se podría
llamar «corriente» artística. Y como
es natural, el comisariado repre-
sentaba la presentación no sólo de
las obras artísticas, sino la tenden-
cia, el gusto, el montaje y la exposi-
ción de las obras artísticas, sino la
tendencia, el gusto, el montaje y la
exposición de las obras. Normal-
mente se trataba de personas tan
allegadas al mundo artístico –tan
variado como multiforme– que co-
nociendo a los artistas y a las ten-
dencias se preocupaban de hacer-
las llegar a los distintos estratos so-
ciales. Representaban, y hoy repre-
sentan igualmente, el método idó-
neo para hacer que las obras de
arte llegaran al público.

Otra cosa es que al extenderse la
cultura en términos generales, se
haya entrado en la comercialización
de la misma. No sería lógico que las
características del gusto, la influen-
cia de las modas o los deseos socia-
les con respecto al arte –a todas las
artes– se mostraran en almoneda. Si
se considera al arte como deposita-
rio del cerebro cultivado parece ló-
gico que la obra artística sea pro-
mulgada adecuadamente –o en
cada caso– por quienes estando en
posesión de facultades propias pero
asimismo artísticas, efectúan las
presentaciones y las muestras a la
sociedad.

Y es perfectamente aceptable que
sea el mismo artista quien ante la
carencia o la falta de otros medios
actúe de «procurador» en el sentido
de la búsqueda de lo bello y lo útil
respetando las tendencias, modas o
pareceres. Por ello hemos de incidir
en que se pueda ser el mismo autor
quien presente a la sociedad su
obra. Ciertas malas prácticas deben
ser consideradas poco elegantes al
prescindir de los comisariados o no
aceptar que sean los propios artistas
quienes puedan presentar su obra.
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